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Playa Arenal Gran-
de. 19 de abril de 1825. 
Desembarcaron de 
unas chalupas preca-
rias. Eran hombres 
vestidos con casacas 
de húsares gastadas, 
chiripaes de tejido 
crudo, chambergos de 
ala floja, ponchos, na-
zarenas ya usadas en 
varias cabalgaduras. 
Recados, frenos, ar-
mas de diferentes for-

mas y tamaños se esparcen por la playa. 
Y una bandera, la artiguista, con la ins-
cripción “Libertad o muerte”. No parece, 
pero serán la Cruzada Libertadora de los 
33 Orientales.

Desde 1816 la Banda Oriental se ha-
bía convertido en la Provincia Cisplatina, 
primero bajo el dominio de Portugal y, 
después de 1822, del Brasil independiente. 

A partir de la llegada del general Carlos 
Federico Lecor al mando de Montevideo, 
algo más de un centenar de emigrados 
orientales cruzaron hacia Buenos Aires y 
las provincias del Litoral. 

1825 se mostraba auspicioso. En enero 
llegaron las noticias de la victoria del Ejér-
cito Libertador en los llanos de Ayacucho. 
Después de la victoria de Simón Bolívar 
en la batalla de Junín, las tropas al mando 
del mariscal Sucre derrotaron definitiva-
mente al ejército realista el 9 de diciem-
bre de 1824. Era el fin de las guerras de la 
independencia de España. Los orientales 
emigrados retomaron nuevamente sus 
planes de recuperar la Banda Oriental del 
dominio brasileño. 

Juan Antonio Lavalleja, Manuel Ori-
be, Manuel Lavalleja, Simón del Pino, Ma-
nuel Meléndez y Ceferino de la Torre, entre 
otros, se reunían en el saladero de Pascual 
Costa, en Barracas o en el del montevi-
deano Pedro Trápani en la Ensenada de 
Barragán. La coyuntura era favorable: el 
Tratado de Amistad y Comercio firmado 
entre las Provincias Unidas e Inglaterra 
inclinaba a los saladeristas y hacendados 
bonaerenses al apoyo o a la neutralidad, 
pero nunca en contra de la recuperación de 
la Banda Oriental. La competencia con el 
ganado arreado hacia Río Grande Do Sul 
y la mano de obra esclava eran contrarios 
a sus intereses. 

En Montevideo también se urdían 
conspiraciones. Por ejemplo, el intento 
de granjearse el apoyo del batallón de los 
pernambucanos, soldados brasileños mal 
pagados, pobres, muchos de ellos negros, 
disconformes con el sitio y las presiones 
del general Lecor. La conspiradora era Jo-
sefa Oribe de Contucci. Aunque aborta-
da, mostraba ánimos de libertades en una 

33
brasileños 0

Todo comenzó con el avance de los 33 sobre playa 
Arenal Grande, y ya entonces el proceso no se 

pudo detener. El 25 de agosto, la Banda Oriental 
se declaró independiente.

Por
PATRICIA 
FUNES
Historiadora

 POLÍTICA    la banda oriental consagró su  
            independencia

tratado de 
comercio y amistad 
con inglaterra
el ministro garcía firmó 
un tratado de comercio con 
gran bretaña que agiliza las 
exportaciones para ambas partes.

el alto perú se 
independizó de 
españa. ahora es la 
república de bolívar, 
y su presidente es sucre.

otra república 
latinoamericana
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Montevideo no sin divisiones y conflictos 
entre portugueses y brasileños, republica-
nos y monárquicos, uruguayos y orienta-
les, todo eso combinado con sentimientos 
recelosos hacia la dominación unitaria de 
Buenos Aires. 

Los 33 se embarcaron en dos grupos 
para cruzar el río. El primero salió de San 
Isidro en un lanchón a comienzos de abril 
al mando de Oribe y acamparon en la isla 
de Brazo Largo. Lavalleja y el resto de los 
cruzados partieron unos días después y 
se reunieron con ellos el día 15. Cruzaron 
entonces a la Banda Oriental arribando a 
la playa Arenal Grande, llamada la “gra-
seada” por los sebos saladeriles, y luego 
La Agraciada. Arribaron el 19 de abril y 
esperaban ansiosos los caballos que les 
permitieran avanzar hacia Montevideo. 

A partir de entonces se les uniría el 
pueblo y otros caudillos, como Fructuo-
so Rivera, que hasta entonces colaboraba 
con el ejército brasileño. Lavalleja convo-
có a los cabildos de la campaña para la 
conformación de un gobierno provisorio. 

Los representantes reunidos en la villa 
de Florida, el 25 de agosto de 1825 se de-
clararon “libres e independientes del rey 

de Portugal, del emperador del Brasil y de 
cualquier otro del Universo” y sanciona-
ron la unión de la Provincia Oriental del 

Río de la Plata al territorio de Sudamérica 
“por ser libre y espontánea voluntad de los 
pueblos que la componen”.

Quizá no fueron 33 ni todos orientales 
los que adhirieron al Juramento de La-
valleja en La Agraciada. Probablemente 
fueron 21, había tres argentinos, cuatro 
paraguayos, dos de origen africano y diez 
cuyo lugar de nacimiento no se conoce con 
certeza. Pero ésa es la memoria popular 
que sería refrendada y monumentalizada 
por el famoso cuadro del pintor uruguayo 
Juan Manuel Blanes, El juramento de los 
Treinta Tres Orientales. 

 POLÍTICA    la banda oriental consagró su independencia
Viene de la pág. 61

ley Fundamental tratado de comercio y amistad con inglaterra
El 23 de enero se sancionó la Ley Fundamental, que confirma la facultad del Con-
greso para legislar sobre la independencia y la integridad del territorio (afectado 
por la ocupación brasileña en la Banda Oriental), la defensa común y el progreso 
general, respetando las autonomías provinciales, y confía el Poder Ejecutivo Na-
cional, interinamente, al gobierno de la provincia de Buenos Aires. El artículo 6 dice: 
“La Constitución que sancionare el Congreso será ofrecida oportunamente a la 
consideración de las provincias y no será promulgada ni establecida en ellas hasta 
que haya sido aceptada”. Es decir, la Ley Fundamental reconoce la existencia de las 
provincias como entidades políticas.

El Congreso reconoce por ley  la reincorporación de la 
Banda Oriental a las Provincias Unidas. Se acepta así 

la solicitud que en esos términos había efectuado 
el 25 de agosto el Congreso oriental de la Florida. 

En la misma sesión y para no dejar dudas de su 
posición, el Congreso de Buenos Aires aprobó 

los diplomas de Tomás Gomensoro, diputado 
por la Banda Oriental. La decisión segura-
mente tendrá repercusiones en las relacio-

nes de las Provincias Unidas con el Brasil. En 
diciembre del año pasado el Congreso inau-
guró sus sesiones asumiendo la soberanía 
nacional y las facultades constituyentes. 
El Congreso está formado por diputados 
de todo el país elegidos uno por cada 15 mil  
habitantes o fracción mayor a 7.500, nueve 
de los cuales corresponden a la provincia de 
Buenos Aires.

El 10 de diciembre el emperador de Brasil declaró la guerra a las 
Provincias Unidas. De inmediato ha enviado naves para bloquear 
el Río de la Plata. La actitud del Imperio es la respuesta a la deci-
sión adoptada el 24 de octubre por nuestro Congreso de aceptar 
la reincorporación de la Banda Oriental a las Provincias Unidas. 
Cabe recordar que la constitución dictada por el emperador Pe-
dro I para todo el Brasil fue reconocida y jurada por los cabildos 
de Montevideo y los otros de la Banda Oriental. Parecía que la 
unión era un hecho consumado. Pero no era ésa la voluntad de 
la mayoría de los orientales. Juan Antonio Lavalleja organizó 
en Buenos Aires una expedición libertadora con 33 hombres. 
La columna obtuvo varias victorias en su avance por la Banda 
Oriental después de desembarcar el 19 de abril en Rincón de la 
Agraciada. Mientras tanto, un congreso reunido en el pueblo de la 
Florida proclamó gobernador a Lavalleja, y el 25 de agosto declaró 
la reincorporación de la Banda Oriental a las otras provincias 
argentinas. Además envió a Tomás Gomensoro como diputado 
al Congreso de Buenos Aires.

Manuel José García, como ministro de Gobierno, Hacienda y Relaciones Exteriores, y  Woodbine Parish, cónsul británico, firmaron 
el 2 de febrero un tratado que profundiza los lazos entre los dos países. Se acuerda, entre otros temas, la “perpetua amistad” entre 
los dominios y súbditos de su majestad y las Provincias Unidas del Río de la Plata. Se establece la recíproca libertad de comercio y se 

consigna que los habitantes de los dos países podrán llegar segura y libremente con sus buques y cargas a todos los puertos y ríos, 
entrar a los mismos, permanecer y residir, disfrutando de toda protección y seguridad. Según lo firmado, los productos locales 
exportados a los dominios británicos no pagarán mayores derechos que los importados. Se estipula que ambas partes podrán 
nombrar cónsules en los dominios o territorios de la otra y que en caso de “interrupción o rompimiento”entre las dos partes, los 
ciudadanos de ambas naciones podrán continuar el tráfico entre ellos sin que sus propiedades queden sujetas a embargo. En otro 

orden de cosas, el acuerdo dice que los británicos en el Río de la Plata podrán profesar su fe y tener cementerios propios. 

Woodbine Parish.

Manuel José García.
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“El mundo sabe que el Alto Perú ha sido en el 
continente de América el ara donde vertió la prime-
ra sangre de los 
libres y la tierra 
donde existe la 
tumba del último 
de los tiranos”,  
proclamó el Acta 
que declaró la 
Independencia 
de la República 
de Bolívar el 6 de 
agosto.  

El Alto Perú, 
integrado desde 
la conquista al 
Virreinato del 
Perú y desde 
1776 al nuevo Vi-
rreinato del Río 
de la Plata, fue 
en 1809 foco de 
uno de los prime-
ros movimientos juntistas en América. La dura 
represión liderada por el virrey del Perú dio 
por tierra con estos movimientos y, de 1810 
en adelante, el territorio altoperuano fue 
escenario de las guerras entre las fuerzas 
leales a la corona española y los ejércitos 
patriotas que respondían al gobierno de 
Buenos Aires. Después de las frustradas 
incursiones de las fuerzas patriotas, la 
resistencia quedó en manos de nume-
rosas partidas de guerrillas frente al 
control ejercido en el territorio por 
los realistas. 

A mediados de 1824, Simón Bo-
lívar estaba a punto de emprender 
la ofensiva final, y con la ayuda de las 
guerrillas patriotas obtuvo una prime-
ra victoria importante en Junín el 6 de 
agosto. La campaña culminó cuatro meses 
después en la batalla de Ayacucho, librada por 
Antonio José de Sucre, con la que se dio fin a las 
guerras de independencia en América. 

El Alto Perú era ahora independiente de Es-

paña, pero no estaba definido si sería independiente 
de sus antiguas sedes virreinales. Entre la minoría que 
controlaba el escenario político altoperuano predomi-
nó el sentimiento de construir una república separada 
tanto del Perú como del Río de la Plata. Si bien Bo-

lívar se esforzó 
en retrasar esta 
decisión, pues 
contrariaba sus 
planes pana-
mericanos, el 
6 de agosto la 
Asamblea alto-
peruana convo-
cada por Sucre 
declaró la plena 
independencia 
y sus diputados 
votaron deno-
minarla Repú-
blica de Bolívar 
(nombre muy 
pronto reem-
plazado por 
el de Bolivia). 
Los mismos 

representantes invitaron al Libertador a 
que redactara una constitución para el 
nuevo país, le otorgaron el título de 
“Padre de la República” y Sucre fue 
su primer presidente.  

El Acta de Independencia mar-
có así el nacimiento de una nueva 

república en el concierto de las 
surgidas de la crisis del imperio 
español, y la firmeza de aque-
lla decisión quedó expresada 
en los siguientes términos: 
“Los departamentos del Alto 
Perú protestan a la faz de la 
tierra entera, que su resolución 

irrevocable es gobernarse por sí 
mismos”. 

 EL MUNDO    independencia americana

Nació la 
República de
B o l í Va r
la asamblea altoperuana, convocada por sucre, declaró 
la plena independencia. el territorio adoptó el nombre de 
república de bolívar, aunque pronto cambió por bolivia. 

el mariscal es su primer presidente.

El Acta de Independencia 
marcó el inicio de una 
nueva nación, en los 

territorios del antiguo 
Alto Perú.

crisis económica en europa

se inauguró la primera línea 
Férrea en el norte de inglaterra

nicolás i es el nuevo zar de rusia

 ECONOMÍA

 SOCIEDAD

En una crisis de confianza a lo largo de este año las reser-
vas de metal del Banco de Inglaterra se han ido desvane-
ciendo debido a la exigencia de conversión de los tene-
dores de billetes de los bancos comerciales. Esta crisis 
financiera está afectando las relaciones comerciales con 
Inglaterra. La política de préstamos fue principalmente 
motivada para financiar la independencia política y econó-
mica de las nuevas repúblicas con respecto a España.  Así 
pues, esta crisis financiera afecta no sólo a los intereses 
ingleses sino también a las todavía débiles realidades 
latinoamericanas. De forma explícita las exportaciones 
británicas han comenzado a reducirse.

Acaba de inaugurarse el primer servicio de pasa-
jeros por vía férrea del mundo, la línea que une las 
ciudades de Stockton y Darlington, en el noreste de 
Inglaterra, dirigida por George Stephenson. Durante 
unos años esta vía sólo transportó carga. Robert 
Stephenson, hijo de George, fue el encargado de 
inaugurarla. Cubre una distancia de 39 kilómetros. 

Los dos principios mecánicos, guiado de ruedas 
y uso de fuerza motriz, fueron combinados por 
primera vez por el ingeniero de minas Richard 

Trevithick, quien el 24 de febrero de 1804 logró 
adaptar la máquina de vapor, que se utilizaba desde 

hacía años para bombear agua, para circular a una velocidad de 8 Km/h arrastrando cinco 
vagones cargados con 10 toneladas de acero y 70 hombres sobre una vía de 15 kilómetros 
de la fundición de Pen-y-Darren, en el sur de Gales.

El 25 de diciembre (el 13 según el calendario julia-
no) Nicolás ha emitido el manifiesto que proclama 
su acceso al trono. No se esperaba que llegara a 
ser emperador de Rusia, ya que es el tercero de 
tres hermanos. Pero el mayor, el zar Alejandro I, 
acaba de morir de tifus, y el segundo, Constantino, 
confirmó desde Varsovia su abdicación ya que se 
había casado en secreto con una aristócrata po-
laca por lo que debió renunciar a ser heredero del 
trono en 1822, mediante un documento secreto 
presentado ante Alejandro I. El nuevo zar ha nom-
brado a Benckendorff como ministro del Interior y 
a Nesselrode para Asuntos Exteriores.

El 3 de diciembre, el gobierno del general Las Heras, con su director general de 
Escuelas, Pedro Beladia, ha creado la Escuela Normal para la preparación de 
las maestras. Se trata de complejos educacionales donde la formación docente 
teórica debe estar complementada con la práctica, como lo indica el decreto 
de creación. Las escuelas normales han sido incorporadas en Francia como 
modelo de formación docente. En nuestra América del Sur ya se ha establecido 
una escuela normal basada en el método lancasteriano, en Lima, en 1822.

se creó una escuela normal para 
Formar maestras.

mismos”. mismos”. 

El Acta de Independencia 

Acaba de inaugurarse el primer servicio de pasa
jeros por vía férrea del mundo, la línea que une las 
ciudades de Stockton y Darlington, en el noreste de 
Inglaterra, dirigida por George Stephenson. Durante 
unos años esta vía sólo transportó carga. Robert 
Stephenson, hijo de George, fue el encargado de 

Por EMELÍ BONIFETO 
y ERNESTO TSChOPP
Historiadores



64 El Bicentenario Siglo XIX, Año 1825

Falleció domingo French

Llegan a Buenos Aires noticias de la 
muerte de Bernardo de Monteagudo. La no-
che del 28 de enero, mientras se dirigía a 
visitar a su amada Juanita Salguero, 
fue sorprendido en las calles de Lima 
por Ramón Moreira y Candelario Es-
pinosa, quien le hundió un puñal en el 
pecho. Espinosa fue detenido y parece 
que el mismo Bolívar lo interrogó para 
saber quién lo había contratado, pero el 
sicario mantuvo el secreto.

Monteagudo participó en los prepara-
tivos de la expedición libertadora al Perú 
y colaboró estrechamente con San Martín, 
quien lo nombró, poco después de entrar en 
Lima, ministro de Guerra y Marina y poste-
riormente ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores. El 25 de julio de 1822, mientras 
San Martín se encaminaba hacia Guayaquil 
para entrevistarse con Bolívar, se produjo 
en Lima un golpe contra Monteagudo, que 
fue destituido y deportado a Quito. Al poco 
tiempo el libertador venezolano lo incorpo-
ró a su círculo íntimo y le confió la tarea de 
preparar la reunión del Congreso que debía 
reunirse en Panamá con el objetivo de lograr 
la unidad latinoamericana. Pero entre la gen-
te más cercana a Bolívar había importantes 
enemigos de Monteagudo, como el secretario 
del Libertador, el republicano José Sánchez 
Carrió, a quien muchos señalan como el autor 
intelectual de su asesinato.

Bernardo de Monteagudo había nacido 
en Tucumán el 20 de agosto de 1789 y estu-
dió en Córdoba y en la Universidad de Chu-
quisaca, donde se graduó como abogado. Al 
año siguiente, exactamente el 25 de mayo de 
1809, fue uno de los promotores de la rebelión  
de Chuquisaca contra los abusos de la admi-
nistración virreinal y a favor de un gobierno 
propio. Un anuncio de lo que iba a ocurrir un 
año después en Buenos Aires.

Adiós a un patriota Fue apuñalado en una calle de lima. su asesino, un sicario, fue 
apresado e interrogado por el propio bolívar, pero se niega a reve-
lar quién lo contrató, aunque todo apunta al secretario carrió.

 PERSONAjES    bernardo de monteagudo

 CULTURA

El 4 de junio murió Domingo French, 
hombre de destacada actuación 
desde los primeros momentos de la 
Revolución de Mayo. Nació en Bue-
nos Aires el 21 de noviembre de 1774. 
Durante su infancia y adolescencia 
repartía su tiempo entre los estudios 
y las actividades comerciales ayu-
dando a su padre. A partir de 1802, 

French se transformó en el primer 
cartero de Buenos Aires. Durante la 
primera invasión inglesa organizó, 
junto a Juan Martín de Pueyrredón, 
el cuerpo de Húsares. Por su valentía 
fue nombrado teniente coronel por el 
virrey Liniers en 1808. Producida la 
Revolución, la Junta le encomendó la 
creación de un cuerpo de infantería 

que se llamará de América, aunque 
la gente le decía de la “estrella” por la 
estrella que llevaban los soldados en 
el brazo derecho. French acompañó 
a Castelli a Córdoba e hizo ejecutar la 
sentencia contra Liniers y sus cómpli-
ces. Por su afinidad con los morenis-
tas fue separado de la Junta en abril 
de 1811 y enviado al destierro en la 

Patagonia. Regresó en 1812 para re-
integrarse al ejército. Participó en el 
sitio de Montevideo en 1814. Condujo 
refuerzos para el Ejército del Norte 
en 1815. En 1817 tuvo que marchar al 
exilio en los Estados Unidos junto a 
Manuel Dorrego por oponerse a la 
política del Directorio, y regresó a 
Buenos Aires en 1819.

Fue héroe de la resistencia durante las invasiones inglesas y líder de la 
revolución de mayo. También fue el primer cartero.

Una de las repercusiones del tratado angloar-
gentino es la fundación de la Academia Co-
mercial Inglesa en esta ciudad. La novedad 
refuerza la visión de un sector de la sociedad 
que considera necesaria, en los tiempos que 
corren, una orientación práctica en el área 
comercial. La nueva institución enseñará las 
materias tradicionales y agrega Contabilidad, 
Aritmética Mercantil, Caligrafía y Dibujo. 
También crece la importancia de aprender el 
idioma inglés, que parece estar sobrepasando 
al francés y al italiano, este último muy apre-
ciado por los aficionados a la lírica. 

El 25 de septiembre, el 
recientemente lle-
gado reverendo 
John Armstrong, 
a cargo de la ca-
pellanía britá-
nica, celebró el 
primer oficio del 
rito anglicano 
en idioma inglés 
en una capilla en 
la sala de la So-
ciedad Filarmónica 
(a un paso del paseo 
de la Alameda). Se pone 
en práctica así la “libertad 
de culto público y privado” establecida por 
el tratado con Gran Bretaña promovido por 
Woodbine Parish, cónsul general inglés en 
Buenos Aires.

misa en inglés

abrió una nueva 
escuela comercial

omingo French

Llegan a Buenos Aires noticias de la 
muerte de Bernardo de Monteagudo. La no-
che del 28 de enero, mientras se dirigía a 
visitar a su amada Juanita Salguero, 
fue sorprendido en las calles de Lima 

y Candelario Es-
pinosa, quien le hundió un puñal en el 
pecho. Espinosa fue detenido y parece 
que el mismo Bolívar lo interrogó para 
saber quién lo había contratado, pero el 

Monteagudo participó en los prepara-
tivos de la expedición libertadora al Perú 
y colaboró estrechamente con San Martín, 
quien lo nombró, poco después de entrar en 
Lima, ministro de Guerra y Marina y poste-
riormente ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores. El 25 de julio de 1822, mientras 
San Martín se encaminaba hacia Guayaquil 
para entrevistarse con Bolívar, se produjo 
en Lima un golpe contra Monteagudo, que 
fue destituido y deportado a Quito. Al poco 
tiempo el libertador venezolano lo incorpo-
ró a su círculo íntimo y le confió la tarea de 
preparar la reunión del Congreso que debía 
reunirse en Panamá con el objetivo de lograr 
la unidad latinoamericana. Pero entre la gen-
te más cercana a Bolívar había importantes 
enemigos de Monteagudo, como el secretario 
del Libertador, el republicano José Sánchez 
Carrió, a quien muchos señalan como el autor 

Bernardo de Monteagudo había nacido 
en Tucumán el 20 de agosto de 1789 y estu-
dió en Córdoba y en la Universidad de Chu-
quisaca, donde se graduó como abogado. Al 
año siguiente, exactamente el 25 de mayo de 
1809, fue uno de los promotores de la rebelión
de Chuquisaca contra los abusos de la admi-
nistración virreinal y a favor de un gobierno 
propio. Un anuncio de lo que iba a ocurrir un 

Adiós a un patriota Fue apuñalado en una calle de lima. su asesino, un sicario, fue 
apresado e interrogado por el propio bolívar, pero se niega a reve
lar quién lo contrató, aunque todo apunta al secretario 

CULTURA

Fue héroe de la resistencia durante las invasiones 

Una de las repercusiones del tratado angloar
gentino es la fundación de la Academia Co
mercial Inglesa en esta ciudad. La novedad 
refuerza la visión de un sector de la sociedad 
que considera necesaria, en los tiempos que 
corren, una orientación práctica en el área 
comercial. La nueva institución enseñará las 
materias tradicionales y agrega Contabilidad, 
Aritmética Mercantil, Caligrafía y Dibujo. 
También crece la importancia de aprender el 
idioma inglés, que parece estar sobrepasando 
al francés y al italiano, este último muy apre
ciado por los aficionados a la lírica. 

El 25 de septiembre, el 
recientemente lle
gado reverendo 
John Armstrong, 
a cargo de la ca
pellanía britá
nica, celebró el 
primer oficio del 
rito anglicano 
en idioma inglés 
en una capilla en 
la sala de la So
ciedad Filarmónica 
(a un paso del paseo 
de la Alameda). Se pone 
en práctica así la “libertad 
de culto público y privado” establecida por 
el tratado con Gran Bretaña promovido por 
Woodbine Parish, cónsul general inglés en 
Buenos Aires.
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John Armstrong.
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